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«En un mundo saturado de imágenes 

caracterizadas por su disponibilidad, 

la creación visual se identifica cada vez más 

con el montaje, la combinación y la transformación 

de imágenes raptadas de su contexto original. 

El lenguaje del arte hoy es sobre todo 

lenguaje sobre lenguajes existentes». 

Sampling-Collage. Juan Martín de Prada.

«Nuestro pasado y nuestra historia 

son al mismo tiempo nuestro futuro».

Walter Benjamin.

«La cultura es un palimpsesto infinito».  

Roland Barthes.

n chico en Inglaterra se apropia de un anuncio 

comercial de Cilit Bang, le agrega una base musical 

techno y crea el primer ringtone de un producto de 

limpieza. Un colectivo cultural de Madrid protesta por 

el desalojo del local en el que realizaban sus actividades 

montando el texto de sus demandas sobre las imágenes 

de una película de Hollywood. Un adolescente se inserta 

como personaje dentro del trailer de la última cinta de 

acción. Barack Obama, Britney Spears y Robocop en el 

mismo vídeo. Rajoy cantando una canción de Mecano. 

Cientos de fans versionando el último video clip de 

su grupo favorito. La casa de Bernarda Alba bajo una 

cofradía paranormal de zombis y poseídos. ¿Qué hay 

en común en todas estas imágenes? ¿Dé dónde proviene 

su inquietud creativa? ¿Cómo contribuyen al flujo 

mediático? ¿En qué lugar se sitúan frente a lo que 

se suponen obras de creación «originales»? ¿Cómo 

se integran en el inmenso contenedor de los objetos 

culturales? ¿Qué dicen de nosotros, de nuestro tiempo? 

Y más aún ¿qué son capaces de decir, de señalar, de 

provocar por si solas?

Toda obra de arte, toda creación artística, toda 

experiencia creativa, carga sobre su espalda todas 

las obras que la han precedido. La idea de canon no 

es más que un enorme contenedor de referencias que 

tanto espectadores como creadores puede utilizar y 

hacer suyas. ¿Cómo manipulamos ese enorme banco de 

materiales? Siempre creamos a partir del inagotable 

archivo de la cultura, del infinito bastión de la 

cultura que nos ha precedido. Bajo esta perspectiva 

casi histórica, la remezcla es una de las fuentes más 

poderosas para la creación y el acceso a ese amplio 

baluarte cultural.

Según una definición de diccionario, remezclar significa 

combinar o editar materiales existentes para crear algo 

nuevo. Comúnmente asociamos el término remix a una 

práctica vinculada con el dispositivo tecnológico. Pensamos 

en la remezcla como audiovisual o en la remezcla como la 

apropiación y reinvención de piezas musicales, pero la remezcla 

es mucho más que esto. Remezcla son las adaptaciones teatrales 

de otras obras narrativas. Remezcla son las pinturas cubistas 

inspiradas en el imaginario primitivo africano. Remezcla son 

las versiones cinematográficas de cientos de novelas. Remezcla 



son los collages visuales de las vanguardias. La remezcla es 

una práctica discursiva. Es una forma de reflexión sobre 

la información a la que tenemos acceso. Una invitación 

a organizar esa información y a utilizarla para construir 

nuestras propias versiones sobre lo que leemos, o, de 

alguna forma, el paso siguiente en la habitual disputa 

entre tradición y vanguardia que sostiene a la creación 

artística.

A pesar de la naturaleza analógica de la remezcla 

como acceso al imaginario cultural, hoy en día esta 

práctica se ve potenciada por la emergencia de los 

entornos digitales. Nos encontramos en un momento 

de transición. Un momento en el que el viejo sistema 

de medios está muriendo para dar paso al nacimiento 

de un nuevo sistema. Una era en la que la cultura 

del espectador está dejando lugar a la cultura de la 

participación (Henrry Jenkins). Los ciudadanos se 

transforman entonces en usuarios de la cultura al tener 

la capacidad para modificarla y recrearla fácilmente 

gracias a su fácil acceso a la tecnología. Surge así un 

ejército de potenciales creadores que pueden participar 

en su construcción más allá del simple consumo. La 

noción de originalidad y creación se desdibuja en este 

nuevo panorama cultural en el que se destaca la figura del 

programador, cuya tarea consiste en seleccionar objetos 

culturales insertándolos en un nuevo contexto. Los artistas 

internacionales más destacados de estos años, inscriben la 

obra de arte en una red de signos y significados. Ya no se trata 

de comenzar de cero sino de encontrar el medio de inserción 

en las innumerables corrientes de producción. (Bourriaud, 

Nicolas. Postproducción. 2004).

La pregunta es cómo producir sentido al caos de objetos 

y referencias que constituyen hoy el paisaje mediático. 

Recuperando la inquietud de descontextualización de 

los elementos textuales que las vanguardias clásicas 

utilizaron en muchas de sus piezas de collage y recortes 

es quizá una respuesta. La remezcla como una actitud 

frente a la sociedad de consumo. La remezcla como 

una nueva forma de ver y oír. La remezcla como una 

nueva forma de escribir textual y audiovisualmente. La 

remezcla como una nueva forma de pensar el archivo. La 

remezcla del kill your idols al copy your idols. La remezcla 

como una forma de participar en política. La remezcla 

como una revisión de la historia. La remezcla como un 

análisis de la persuasión. La remezcla como ecosistema 

cultural.



l libro que tienes en tus manos es el resultado de tres 

talleres realizados en Sevilla (Centro Andaluz de Arte 

Contemporáneo), Madrid (CAMON) y Barcelona (CCCBLAB). 

En él se les pedía a los participantes un juego: ensayar de 

forma sintética la remezcla como herramienta analógica 

para la crítica política y los juegos serios (serious games). 

Esos talleres participan del marco de trabajo de la red Doc 

Next (www.docnextnetwork.org), un movimiento singular 

de organizaciones culturales y mediáticas independientes, 

que trabajan con jóvenes y medios en el Reino Unido, 

España, Holanda, Polonia y Turquía.

Siguiendo una metodología que se utiliza en las aulas de 

educación infantil y que a nosotros nos ha enseñado Beatríz 

Rodríguez (http://igualemente.es), se propuso que el espacio 

del taller fuera una zona de juego/trabajo dividida en 

«rincones». Cada rincón representó un juego de remezcla. Y 

los participantes del taller fueron rotando en grupo por los 

diferentes rincones.

» El rincón de Belén Esteban y Foucault.  

En este rincón la metodología consistió en aplicarle 

bocadillos-tipo comic a diferentes personajes de 

la cultura popular relacionada con la denominada 

«prensa del corazón». Se buscaron mensajes tendentes 

al surrealismo, la intelectualidad extrema y la parodia 

chanante. 

» El rincón de los «#facts».  

En este rincón existió una metodología consistente 

en realizar mensajes de texto de 140 caracteres que 

utilizaran como objeto para la remezcla algunos de 

los itinerarios ya creados a este efecto que tengan que 

ver con la temática del procomún. (#aguirrefacts, 

#turismobisbal, #110facts, #etafacts).

» El rincón de los titulares imposibles.  

En este rincón existió una metodología consistente 

en deconstruir de manera artesanal los diferentes 

titulares que se suelen hacer en prensa para re-hacer los 

mensajes. 

» El rincón de la anti-publicidad.  

En este rincón existió una metodología consistente en 

rehacer y remezclar los mensajes publicitarios creando 

versiones monstruosas de los mismos.








































































































































